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Leamos salvadoreños, un país que lee crece

| antigüedad americana |

L
EL POPOL VUH

Capítulo VI:
os dos hermanos salen a sembrar la milpa
pero no tienen que hacer nada porque los
instrumentos trabajan solos sin necesidad de
que ellos los manejen. Al final del día toda la
tierra estaba arada y los árboles en el suelo.
Ellos regresan a su casa y fingen estar
cansados por todo el trabajo realizado. Pero

al día siguiente encuentran todo como si nadie lo
hubiera trabajado nunca. Hunahpú e Ixbalanqué
sospechan de los animales y se ponen en vela
durante la noche para descubrirlos. Efectivamente los
animales habían ordenado a los árboles que volvieran

a su sitio. Hunahpú e Ixbalanqué están furiosos y
comienzan a perseguir a los animales pero no logran
atraparlos.
Aquí el narrador o los narradores explican el origen de
algunas características de los animales como resultado
de esta confrontación. Por ejemplo, el venado y el
conejo tienen las colas cortas porque Hunahpú e
Ixbalanqué se las arrancaron y el ratón tiene la cola sin
pelo porque ellos se la quemaron dejándola sin cabello.
Es precisamente este ratón el que le dice que su abuela
tiene escondidas en su casa una pelota de sus padres y
otras cosas que les pertenecían: el anillo, los guantes y
los cueros. Hunahpú e Ixbalanqué lo llevan a su casa y
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El narrador o los
narradores explican
el origen de algunas
características de
los animales como
resultado de esa
confrontación
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engañan a su abuela y a su madre para
que salgan de la casa y ellos poder
apropiarse de estos objetos. Al fin lo
logran y los esconden en el camino que
conduce al juego de pelota.

Capítulo VII:
Hunahpú e Ixbalanqué van a jugar con la
pelota en el mismo lugar que sus padres
jugaban y que molestaba a los señores de
Xibalba. Entonces estos envían unos
mensajeros a la casa de la abuela a
decirles que los señores querían jugar
con ellos en siete días. Como los
hermanos no están en la casa la abuela
envía a un piojo a que les dé el mensaje.
En el camino el piojo se encuentra con un
sapo y este le ofrece tragárselo y así
llegar más rápido a dar el mensaje porque
él puede saltar. Luego el sapo se
encuentra con una culebra que se tragó al
sapo con el engaño de llevarlo más
rápido al campo de juego. Después un
gavilán se tragó a la culebra.
Cuando el gavilán llega al campo de juego
los hermanos le tiran y le dañan un ojo. El
gavilán les dice que tiene un mensaje para
ellos pero que le curen el ojo primero.
Ellos lo hacen y
entonces vomita a
la culebra que a su
vez vomita al sapo
pero el sapo no
puede vomitar al
piojo porque éste
lo ha engañado y
se ha quedado
pegado en uno de
sus dientes. El

piojo les da el mensaje a los hermanos y
éstos van a su casa a despedirse de la
abuela y de su madre.
Hunahpú e Ixbalanqué siembran una caña
cada uno y le dicen a su abuela que si la
caña se seca es que ellos han muerto.

Capítulo VIII:
Hunahpú e Ixbalanqué comienzan el
camino a Xibalba y se encuentran con las
mismas trampas que sus padres pero
ellos no caen en ellas (los ríos, los
caminos, los muñecos de palo). Ellos
envían un mosquito para que pique a los
señores de Xibalba y así conocer sus
nombres porque ellos no querían que
supieran sus nombres.
Cuando Hunahpú e Ixbalanqué llegan
frente a ellos y los saludan por sus
nombres propios (14 señores)los intentan
engañar para que se sienten en la piedra
caliente pero no lo logran y los envían a
la Casa Oscura pero tampoco allí logran
vencerlos.

Capítulo IX
Los mensajeros de los señores les
entregan los ocotes y los cigarros y les
dicen que deben durarles toda la noche y

dárselos de vuelta
en la mañana. Con
colas de
guacamaya y
luciérnagas en la
punta de los
cigarros Hunahpú
e Ixbalanqué
logran hacer creer
a los señores que
estaban utilizando
los ocotes y los

LAS CULTURAS
PRECOLOMBINAS Y LA
VIDA ACTUAL
Influencia y permanencia
del pasado prehispánico
en Latinoamérica, nexos
y distancias entre ambas
realidades.

SEGUNDO AÑO
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CONTEXTO
SOCIOCULTURAL
Características generales
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precolombinas,
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2

LITERATURA
PREHISPÁNICA
Concepto de literatura,
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literarios, mitología.
Principales obras literarias
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De Rafael Francisco
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De Rafael Hernández R.
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LETRAS II AÑO
De José Roberto Cea.3

EDUCACIÓN ESTÉTICA II
De Luis Melgar Brizuela.4
TEXTOS DIDÁCTICOS  II
De Luis Melgar Brizuela.

UNIDAD UNO

EL PLAN DE
EDUCACIÓN

5

El mundo maya dejó un importante
legado a Mesoamérica.

cigarros y que los habían vencido. Pero a
la mañana siguiente los hermanos le
entregan todo en el mismo estado en que
ellos se lo dieron.
Los invitan a jugar y les hacen trampa
para que mueran en el juego pero no lo
logran.Planean entonces los señores otra
treta para vencerlos. Esta vez les
entregan cuatro jícaros y les piden que
las llenen de unas flores específicas que
estaban muy custodiadas. Entonces los
encierran en la Casa de las Navajas pero
estas no les hacen nada porque ellos les
prometen la carne de todos los animales.
Hunahpú e Ixbalanqué envían a unas
hormigas por las flores y de esta manera
las consiguen y se las entregan a los
señores. De esta manera los vencen
nuevamente.

Capítulo X
Los llevaron a Hunahpú e Ixbalanqué a la
Casa del Frío pero ellos lograron salir
vivos con troncos viejos. Entonces los
pusieron en la Casa de los Tigres pero
con huesos de animales lograron
entretenerlos y que no les hicieran daño.
Después los llevaron a la Casa del Fuego
pero tampoco les pasó nada porque sólo
se quemaba la leña.
Por último los pusieron en la Casa de los
Murciélagos donde un animal llamado
Camazotz decapitó a Hunahpú cuando
sacó la cabeza de la cerbatana donde
dormían para ver si ya había amanecido.
Los señores se alegraron por lo que le
había pasado a Hunahpú y colgaron su
cabeza sobre el juego de pelota.

En el camino un piojo
se encuentra con un
sapo y este le ofrece
tragárselo y así llegar
más rápido a dar el
mensaje
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Capítulo XI
Con ayuda de los animales Ixbalanqué
logra convertir el cuerpo de una
tortuga en la cabeza de Hunahpú. De
esta manera logra ir al juego y mientras
un conejo despista a los señores él
toma la cabeza de Hunahpú y la coloca
sobre su cuerpo. Entonces le ganan
nuevamente a los de Xibalba.

Capítulo XII
Los narradores anuncian que van a
contar sobre la muerte de Hunahpú e
Ixbalanqué.
Presintiendo que iban a morir Hunahpú
e Ixbalanqué van donde dos
consejeros y les dicen que si los de
Xibalba les preguntan qué hacer con
los huesos de ellos cuando mueran
que les diga que los muelan con piedra
y que los tiren al río.
Los de Xibalba preparan una hoguera
y los invitan a «compartir» con ellos
pero ellos les dicen que saben de su
muerte y se tiran juntos a la hoguera y
mueren. Los consejeros les aconsejan
lo dicho por Hunahpú e Ixbalanqué.
Entonces, muelen sus huesos y los
tiran al río pero antes de llegar al fondo
del río ya el polvo de los huesos se ha

convertido de nuevo
en Hunahpú e
Ixbalanqué.

Capítulo XIII
Cinco días más
tarde aparecieron
en el río y tenían la
apariencia de
hombres-peces (los
héroes eran hijos
de las aguas). Después aparecen en
Xibalba como dos ancianos y comienzan
a hacer maravillas y magias que
recuerdan a los actos de sugestión que
hacían los fakires y que los mayas de
México conocían muy bien. Estos actos
eran quemar casas y que luego

resultaran sin
ningún daño o
despedazarse uno
a otro y luego
resucitarse sin
ningún daño
físico. Estas cosas
maravillaron a los
habitantes de
Xibalba y los
señores pidieron

verlos en persona en su casa para que los
maravillaran también.
Hunahpú e Ixbalanqué accedieron y
fueron a la casa de los señores para bailar
y hacer sus actos de magia. En un
momento dos de los señores principales

les piden que los despedacen y que
luego los resuciten pero ellos no
los resucitan. Así comienzan a
vencer a los señores. Los que
pueden con sus familias huyen
y tratan de esconderse pero las

hormigas no los dejan. Así tienen
que volver humillados y afligidos y

de esta manera Hunahpú e Ixbalanqué
vencen a los señores de Xibalba.

Capítulo XIV
Hunahpú e Ixbalanqué aparecieron ante
los de Xibalba y les dijeron sus nombres
verdaderos y les anunciaron que todos

iban a morir en venganza de lo que
habían hecho a sus padres. Los de
Xibalba se arrodillan y les suplican
perdón. Hunahpú e Ixbalanqué los
sentencian a vivir para siempre
humillados y los condenan a hacer
cacharros, pastes y piedras de moler
maíz. Les dicen que el juego de la
pelota no será más para ellos (estaba
reservado a la gente principal). Su vida
estaría rodeada de los desventurados,
los viciosos y otros pecadores.
La abuela de Hunahpú e Ixbalanqué
había sufrido al ver que las cañas
retoñaban y morían, retoñaban y
morían. Entonces se llenó de alegría
cuando por última vez retoñaron y las
llamó el Centro de la Casa.
De esta manera Hunahpú e Ixbalanqué
honraron la memoria de sus padres y
les predestinaron que serían
invocados y adorados por los vasallos
civilizados.
Luego de vencer a todos los de
Xibalba subieron en medio de la luz y
al instante se elevaron al cielo. Al uno
le tocó el sol y al otro la luna. Entonces
se iluminó la bóveda del cielo y la faz
de la tierra. Y desde entonces, ellos
moran en el cielo.

La abuela de
Hunahpú e
Ixbanaqué había
sufrido al ver que
las cañas retoñaban
y morían.

Los mitos mayas
Esta civilización concibió la razón por la cual los conejos y los

venados tenían las colas cortas y de la misma forma el porque
los ratones no tenían pelos en sus colas.

Huanpuh e
Ixbalanqué
murieron y
resucitaron.
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ZIPACNÁ
ipacná era en la mitología maya un
hijo de Vucub Caquix (Siete
Guacamayo) y Chimalmat. Él y su
hermano, Cabrakan (el Terremoto),
a menudo eran considerados
demonios.
Se decía que Zipacná, como sus

parientes, era muy arrogante y violento.
Era caracterizado como un caimán grande
y a menudo alardeaba por ser el creador de
las montañas.
El Popol Vuh cuenta la historia de que un
día Zipacná se bronceaba sobre la playa
cuando él fue molestado por los
Cuatrocientos muchachos (posiblemente
patronos del alcohol), quienes intentaban
construir una choza. Habían talado un
árbol grande para usar como el tronco
central, pero eran incapaces de levantarlo.
Zipacná, siendo enormemente fuerte, se
ofreció para llevar el tronco por ellos, cosa
que cumplió.
Aunque la mayor
parte de
traducciones del
Popol Vuh
parecieran indicar
que esto fue hecho
como un gesto de
buena voluntad,
generalmente es
reconocido que
Zipacná lo hizo con
intención de
arrogancia, burlándose de los muchachos
por su incapacidad de levantarlo.
Los Cuatrocientos Muchachos decidieron
que no estaba bien que un hombre tuviera

Zipacná
Era el hijo de Vucub Caquix y Chimalmat.

Z
tanta fuerza, y que Zipacná debería ser asesinado.
Intentaron engañarle pidiéndole cavar un agujero
para su poste, teniendo la intención de empujar la
columna masiva en el agujero y matarlo. Zipacná
realizó esta tarea, sin embargo, se salvó cavando a
escondidas un túnel de lado y ocultándose dentro
de él cuando los muchachos dejaron caer el poste
en el agujero. Para completar la ilusión de su
muerte, Zipacná gritó por el dolor, y más tarde
permitió a algunas hormigas llevar los añicos de su
pelo y adornos de sus uñas del agujero,
satisfaciendo a los muchachos que él había sido
asesinado.
Durante el tercer día después del aparente suceso,
los Cuatrocientos Muchachos terminaron la
construcción de su choza y celebraron tanto su
terminación como la muerte de Zipacná preparando
vino. Zipacná surgió de su agujero después de que
los muchachos habían ido fuera a descansar, con su
enorme fuerza él taló la columna e hizo que la casa
cayera sobre los muchachos durmientes, matando a

todos sin dejar
sobreviviente alguno.
Después de su muerte, los
muchachos se establecieron
en el cielo como las
Pléyades.
Hunahpú y Xbalanque, los
dos gemelos divinos,
decidieron exigir venganza
sobre Zipacná por la muerte
de los cuatrocientos
muchachos, en una
continuación de su

búsqueda para derrocar a los arrogantes dioses. El
par ideó un en el cual un cangrejo falso fue
ocultado profundamente en un barranco. Entonces
buscaron a Zipacná a lo largo de la playa, donde él

estaba cazando para comer generalmente su plato
favorito, cangrejos. Zipacná tenía mucha hambre y no
había podido localizar nada para comer, por que los
gemelos le ofrecieron el cangrejo falso. Dirigieron a
Zipacná a su trampa, y siendo superado por el hambre, no
descubrió el truco.
Zipacná entró en el cangrejo, en lo que muchos
estudiosos ven un símbolo sexual y, por medios no
especificados por el Popol Vuh, una montaña fue creada
para derrumbarse encima de él.

Para algunos,
Zipacná es la
representación de la
arrogancia y era
considerado un
demonio

TEPEU: Dios creador fuerte y poderoso. 
GUCUMATZ: Dios creador fuerte y poderoso. 
HURAKAN: Dios creador fuerte y poderoso. 
BALAM QUITZE: Además de ser el que guiaba a los pueblos, uno de los primeros
hombres, inteligente, fuerte, dedicado, agradecido y considerado.   
BALAM ACAB: Podía hablar con Tohil uno de los dioses más importante para ellos
uno de los primeros hombres, inteligente, fuerte, dedicado, agradecido y considerado. 
MAHUCUTAH: Uno de los primeros hombres, inteligente, fuerte, dedicado, agradecido
y considerado. 
IQUI BALAM: Uno de los primeros hombres, inteligente, fuerte, dedicado, agradecido
y considerado.     
TOHIL: Dios principal ya que fue el que les dio el fuego. 
HUNANPÚ: Uno de los hermanos Ahpú, bueno y noble 
HUNAPÚH: Uno de los gemelos, inteligente, poderoso, dominaba todas las artes
ocultas. 
IXBALANQUE: Uno de los gemelos, inteligente, poderoso, dominaba todas las artes
ocultas. 

IXBALANQUE: Uno de los hermanos Ahpú, bueno y noble. 
IXQUIC: Madre de los gemelos, virgen y pura los concibió gracias a los espíritus de
los Ahpú. 
HUNBATZ: Hermano de los gemelos, hijo también de uno de los Ahpú, malo y envidioso 
HUNCHOUÉN: Hermano de los gemelos, hijo también de uno de los Ahpú, malo y
envidioso. 
VUCUB CAQUIX: Hombre prepotente, engañoso, vanidoso, sentía que su poder era
igual o mayor que el de los mismos dioses. 
ZIPACNÁ: Hijo de Vucub Caquix, igual de vanidoso, antipático y mentiroso, además
creía que era el hombre más fuerte del mundo. 
CABRAKÁN: Hijo de Vucub Caquix, igual de vanidoso, antipático y mentiroso además
de creer que podía sacar luz de los montes. 
HUN CAMÉ:  Señor de Xibalbá, malo, despiadado          
VUCUB CAMÉ: Señor de Xibalbá, malo, despiadado, cruel, le gustaba torturar a la
gente. 
IXMUCANÉ: Señor de Xibalbá, malo, despiadado, cruel, le gustaba hacer mal a la
gente, además de ser injusto, prepotente, corrupto y convenenciero.

PERSONAJES 
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CARACTERÍSTICAS DE
LA ÉPOCA CLÁSICA
Fundamentos de la
cultura clásica, la
mitología y organización
sociopolítica, influencia y
permanencia de la
cultura clásica en la
actualidad.

PRIMER AÑO
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LA ÉPOCA CLÁSICA
Los grandes rapsodas
épicos, la épica y la
sociedad tradicional
griega, características de
la composición épica, los
valores épicos: la
fortaleza, el valor, el
sacrificio y la lealtad.
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LA TRAGEDIA GRIEGA
La tragedia y las
democracias griegas,
características de la
composición trágica, los
valores trágicos: la
dignidad frente al destino
adverso, la templanza y
otros.
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EL PLAN DE
EDUCACIÓN

LENGUAJE Y
LITERATURA 1er. AÑO
De Rafael Francisco
Góchez Fernández.

LIBROS RECOMENDADOS

1

HISTORIAS DE LA
LITERATURA UNIVERSAL
De Rafael Hernández R.

2

LETRAS I AÑO
De José Roberto Cea.3

EDUCACIÓN ESTÉTICA I
De Luis Melgar Brizuela.4

TEXTOS DIDÁCTICOS  I
De Luis Melgar Brizuela.5

UNIDAD UNO

A
LA MUERTE DE AQUILES
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quiles era el hijo del mortal
Peleo, rey de los mirmidones
en Ftía (sureste de Tesalia), y
la diosa marina Tetis. Tetis era
conocida por su dulzura y su
sentido de la hospitalidad, a
tal grado que Zeus y
Poseidón la cortejaron, pero
Temis, la prudencia, profetizó
que el hijo de Tetis superaría
en grandeza a su progenitor,
y antes de correr el riesgo de
entregar su poder al hijo que

tuvieran con ella prefirieron dársela a Peleo.
Hay una versión alternativa en las
Argonáuticas,  donde Hera alude a la casta
resistencia de Tetis a los avances de Zeus,
por lo que habría sido leal al lazo matrimonial
de Hera rechazándole fríamente.
La boda se celebró y todos los dioses
asistieron al banquete, excepto Eris, la
discordia, quien lanzó la manzana de oro y
provocó la guerra entre tres dioses y la
guerra de Troya. Tetis, tuvo un solo hijo
con Peleo: el gran Aquiles.
Según el poema incompleto Aquileida,
escrito por Estacio en el siglo I, versión
que no aparece en otras fuentes, cuando
Aquiles nació Tetis intentó hacerle inmortal
sumergiéndolo en la laguna Estigia, pero

olvidó mojar el talón
por el que le sujetaba,
dejando vulnerable
ese punto. No está
claro si esta versión
del mito se conocía
anteriormente. En otra
versión de la historia,
Tetis ungía al niño
con ambrosía y lo
ponía al fuego del
hogar para quemar las

partes mortales de su cuerpo. Fue
interrumpida en estos quehaceres por
Peleo, que arrancó con violencia al niño de
sus manos y éste quedó con un talón
carbonizado. Tetis, enfurecida, abandonó
a ambos.  Peleo sustituyó el talón quemado
de Aquiles por la taba del gigante Dámiso,
célebre por su velocidad en la carrera. De
ahí que se nombrara a Aquiles como ‘el de
los pies ligeros’ (podas ôkus).
Sin embargo, ninguna de las fuentes
anteriores a Estacio hace referencia a esta
invulnerabilidad. Al contrario, en la Ilíada
Homero menciona que Aquiles es herido:
en el Libro XXI el héroe peonio Asteropeo,
hijo de Pelegón, desafía a Aquiles junto al
río Escamandro. Le arrojó dos lanzas a la
vez, alcanzando una el hombro de Aquiles,
«del cual brotó negra sangre».  Tampoco
en los poemas fragmentarios del ciclo
troyano en los que aparece una descripción
de la muerte del héroe —Cipria (autor
desconocido), Etiópida de Arctino de
Mileto, Pequeña Ilíada de Lesques e
Iliupersis de Arctino— hay rastro de
referencias a su invulnerabilidad o su
famoso talón. En vasijas pintadas
posteriores representando la muerte de
Aquiles, una flecha (o en muchos casos
varias) alcanza su cuerpo.
Peleo confió a Aquiles y Patroclo al
centauro Quirón en el monte Pelión para
que los criase. Quirón los alimentó con
fieros jabalíes, entrañas de león y médula
de oso para aumentar su valentía; además,
les enseñó el tiro con arco, el arte de la
elocuencia y la curación de las heridas. La
musa Calíope les enseñó el canto, y el
profeta Calcante predijo que a Aquiles se
le daría a escoger entre una vida corta y
gloriosa o larga en años y anodina.

También en el canto IX de la Ilíada se cuenta
que en la embajada integrada por Odiseo,
Áyax Telamonio y Fénix que este último —
caballero mirmidón— habría criado al héroe
cuando era un niño, mencionando pasajes
íntimos de su infancia, así como en otros
comentarios de la obra la convivencia con
su madre la nereida Tetis en el palacio de
su padre. Por otro lado en Ifigenia en Áulide
de Eurípides se canta que Quirón predijo
las hazañas de Aquiles.

Aquiles en la Guerra de Troya
Las dos primeras líneas de la Ilíada
rezan:‘Canta, oh diosa, la cólera del Pelida
Aquiles, cólera funesta que causó infinitos
males a los aqueos’
Aquiles es el único mortal que experimenta
la cólera no trivial, la que contiene una
especial referencia a los dioses (menis). Su
ira es a veces vacilante y otras veces
absoluta. La «humanización» de Aquiles
por los sucesos de la guerra es un tema
importante del relato.

Télefo
Cuando los griegos partieron hacia la Guerra
de Troya, se detuvieron accidentalmente
en Misia, donde gobernaba el rey Télefo.
En la batalla resultante, Aquiles hirió a
Télefo. La herida no sanaba, y Télefo pidió
un oráculo, que afirmó que «el que hirió
sanará».
Según se cuenta, en la obra perdida de
Eurípides que contaba la historia de Télefo,
éste fue a Áulide disfrazado de mendigo y
pidió a Aquiles ayuda para curar su herida.
Aquiles se negó, alegando no tener
conocimientos médicos. Alternativamente,
Télefo secuestró a Orestes, pidiendo por
rescate que Aquiles sanase la herida.
Odiseo razonó que la lanza era la que había
infligido la herida y que por tanto la lanza
debía ser capaz de curarla. Se rasparon unos
trozos de la lanza sobre la herida, y Télefo
se curó. Este es un ejemplo de magia
simpática.

Cicno de Colona
Según algunas tradiciones recogidas por
Plutarco y el investigador bizantino Juan
Tzetzes, una vez que los barcos griegos
llegaron a Troya, Aquiles luchó y mató a
Cicno de Colona, un hijo de Poseidón.
Cicno era invulnerable, excepto por su
cabeza.

Troilo
Según el Relato de la Destrucción de Troya
de Dares Frigio,9 el resumen latino que
transmitió la historia de Aquiles a la Europa
medieval, mientras Troilo, el hijo menor de
Príamo y Hécuba (cuentan algunos que en
realidad su padre era Apolo), estaba
abrevando sus caballos en la Fuente del
León fuera de las murallas de Troya, Aquiles
le vio y se enamoró de su belleza (cuya
«bondad de formas» fue descrita por Ibicos
como «oro tres veces refinado»). El joven
rechazó sus proposiciones y se refugió en
el templo de Apolo. Aquiles le persiguió

El de los pies ligeros jamás imaginó que París o
Alejandro, hermano del valeroso Héctor fuera quien le

pusiera fin a la vida de un héroe como él.

Aquiles mismo no
estaba destinado a
una larga vida,
después de haber
visto a Polixena fue
cautivado por sus
encantos
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hasta el interior del santuario y le decapitó en el mismo
altar del dios.8 Se decía que en aquel momento a Troilo
le faltaba un año para su vigésimo cumpleaños, y cuenta
la leyenda que si Troilo hubiera alcanzado esa edad,
Troya habría sido invencible.

En la Ilíada
Aquiles venda el brazo de su amigo Patroclo. Este último
vuelve su cabeza a un lado para evitar ver la sangre y
que Aquiles advierta sus muecas de dolor.
La Ilíada de Homero es el relato más famoso de las
hazañas de Aquiles en la Guerra de Troya. La épica
homérica sólo abarca unas pocas semanas de la guerra
y no narra la muerte de Aquiles. Comienza con su retirada
de la batalla tras ser deshonrado por Agamenón, el
comandante de las fuerzas aqueas. Agamenón había
tomado a una mujer llamada Criseida como esclava, y el
padre de ésta, Crises, un sacerdote de Apolo, le rogó
que se la devolviera. Agamenón se negó y Apolo envió
una plaga entre los griegos. El profeta Calcante
determinó correctamente la fuente de los problemas pero
no quiso hablar a menos que Aquiles jurase protegerle.
Aquiles así lo hizo, por lo que Calcante declaró que
Criseida debía ser devuelta a su padre. Agamenón
accedió, pero exigió entonces que la esclava de Aquiles,
Briseida, debía dársele como reemplazo. Enfadado por
esta deshonra (y como dice más tarde, porque amaba a

Briseida) y a instancias de Tetis, Aquiles se negó a luchar
y llevar a sus mirmidones junto a las fuerzas griegas.
Como la batalla se volvió contra los griegos, Néstor
declaró que si Agamenón no hubiese enfadado a
Aquiles, los troyanos no estarían ganando, y le pidió
que le aplacase. Agamenón accedió y envió a Odiseo y
a otros dos jefes para ofrecer a Aquiles la devolución de
Briseida y otros obsequios. Aquiles los rechazó
tercamente y pidió a los griegos que navegaran de vuelta
a casa como él estaba planeando hacer.
Sin embargo, deseando conservar su gloria a pesar de
su ausencia de la batalla, finalmente Aquiles rezó a su
madre Tetis, pidiéndole que rogase a Zeus que
permitiese a los troyanos hacer retroceder a las fuerzas
griegas. Los troyanos, dirigidos por Héctor, hicieron así
retroceder al ejército griego hasta las playas y asaltaron
sus barcos. Con las fuerzas griegas al borde de la
destrucción absoluta, Aquiles accedió a que Patroclo
llevase a los mirmidones a la batalla, aunque él
permanecería en su tienda. Patroclo logró repeler a los
troyanos de las playas, pero murió a manos de Héctor
antes de que lograsen asaltar realmente la ciudad de
Troya.

Héctor contra Aquiles
Tras recibir de Antíloco, el hijo de Néstor, la noticia de
la muerte de Patroclo, Aquiles lloró sobre el cuerpo de
su amigo. Su madre Tetis vino a consolar al afligido
Aquiles, persuadiéndole para que Hefesto le hiciese una

nueva armadura, en lugar de la que Patroclo había llevado
y que fue arrebatada por Héctor. La nueva armadura incluía
el escudo de Aquiles, descrito con gran detalle por el poeta.
Enfurecido por la muerte de Patroclo, Aquiles terminó con
su negativa a luchar y regresó al campo de batalla matando
muchos hombres en su ira, pero siempre buscando a Héctor.
Incluso luchó contra el dios fluvial Escamandro, que se
enfadó porque estaba obstruyendo sus aguas con todos
los hombres que mataba. El dios intentó ahogarle pero fue
detenido por Hera y Hefesto. El propio Zeus advirtió la
furia de Aquiles y envió a los dioses para contenerlos,
pues Troya no debía destruirse aún. Finalmente Aquiles
encontró a su víctima y persiguió a Héctor alrededor de las
murallas de Troya. Dieron tres vueltas en torno a ellas
hasta que Atenea tomó la forma de Deífobo, hermano de
Héctor y así convenció a este último para luchar cara a
cara contra Aquiles. Aquiles obtuvo su venganza y mató a
Héctor clavándole la lanza en el cuello. Entonces ató el
cuerpo a su carro y lo arrastró por el campo de batalla
durante nueve días. Luego presidió los juegos funerarios
en honor de Patroclo.
Con la ayuda del dios Hermes, Príamo, el padre de Héctor,
fue a la tienda de Aquiles y le convenció de que le permitiese
celebrar los ritos funerarios de su hijo. El pasaje final de la
Ilíada es el funeral de Héctor, tras el que la caída de Troya
es sólo una cuestión de tiempo.

Pentesilea

Aquiles, tras su tregua temporal con Príamo, luchó y mató
a la reina amazona Pentesilea. Aquiles atravesó su pecho
con una lanza, pero al verla morir quedó sobrecogido por
su belleza, y cuando Tersites, uno de los soldados griegos,
se burló de él por esta pasión, Aquiles le mató. Diomedes,
primo de Tersites, arrojó en
venganza el cuerpo de la amazona
al río Escamandro. Según otras
versiones, fue Aquiles quien lo
enterró en las orillas de este río.
Aquiles mismo no estaba
destinado a una larga vida.
Después de haber visto por
casualidad a Polixena, hija del rey
Príamo, tal vez con motivo de la
tregua que permitió a los troyanos
para el entierro de Héctor, fue cautivado por sus encantos,
y su victoria en el matrimonio, se dice (pero no por Homero
) que está de acuerdo con los  griegos para hacer la paz
con Troya.
Mientras que el héroe estaba en el templo de Apolo
negociando el matrimonio, París estando en un lugar alto
le dispara una flecha envenenada, que, guiada por Apolo,
fatalmente lo hirió en el talón. Este era su único punto
vulnerable, porque Tetis, que le sumerge siendo un bebé
en el río Estigia, había hecho cada parte de él invulnerable,
excepto aquello por lo que ella lo sostenía.

 Aquiles fue asesinado a traición, el cuerpo fue rescatado
por  Ajax y Ulises. Tetis se dirigió a los griegos para
otorgar la armadura de su hijo, para que el  héroe que la
recibiera tuviera los mismos méritos que Aquiles. Ajax y
Ulises fueron los reclamantes solamente. Un selecto
número de los otros jefes fueron nombrados para otorgar
el premio. Por la voluntad de Minerva se le otorgó a
Ulises, - la sabiduría de ser así calificada por encima de
su valor. Ajax, enfurecido, partió de su tienda para
vengarse de los Atridas y Ulises. Pero la diosa le robó la
razón y le guío con su mano para que atacara los rebaños
y manadas de los argivos, que son sacrificados o
llevados cautivos a su tienda, contándolos a los rivales
que le habían hecho daño. A continuación, la diosa cruel
le devolvió su ingenio. Y él, poniendo su espada en el
suelo, se quitó la vida:
Luego, cayendo sobre su espada murió. Así, en
palabras de su enemigo magnánimo, Ulises, se pasa
al dios que gobierna en la penumbra.

«Los mejores y más valientes del ejército argivo,
De todo lo que llegó a Troya, el ahorro de una
parte,
Aquiles yo «
 (Sófocles)

En el lugar donde su sangre se hundió en la tierra
surgió un jacinto, teniendo en sus hojas las dos
primeras letras de su nombre, Ai, la interjección
griega de dolor.
Se ha descubierto ahora que Troya no podría ser

tomada, pero con la ayuda
de las flechas de Hércules
sí. Estaban en posesión de
Filoctetes, el amigo que
había estado con Hércules
en el pasado y había
encendido la pira funeraria.
Filóctetes había unido a la
expedición griega contra
Troya, pero que

accidentalmente hirió el pie con una de las flechas
envenenadas, y el olor de la herida fue tan ofensivo
que sus compañeros lo llevaron a la isla de Lemnos
y lo dejaron allí. Diómedes y Ulises, o Ulises y
Neoptólemo (hijo de Aquiles), fueron enviados a
inducirlo a reunirse con el ejército. Tuvieron éxito.
Filóctetes fue curado de su herida por Macaón, y
París fue la primera víctima de las flechas
mortales.

Aquiles tuvo una
vida gloriosa, pero
también corta
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ROBERTO FONTANARROSA

o primero que aprendí leyendo La Ilíada, amigo lector de la
audaz pupila, es que hay que abrazar la fe de las religiones
monoteístas, si es que tenemos suficiente fe y no hay otra
cosa más excitante para abrazar.
Es verdad que las religiones monoteístas ofrecen dioses
únicos, omnipresentes, siempre cuestionados por aquello de
que «quien mucho abarca poco aprieta» o «el que desea estar
en todos lados, en definitiva, no está en ninguno». Pero, ese

dios siempre será mejor que la pandilla de dioses impresentables,
corruptos, entrometidos y poco serios que participaron en el conflicto
de la bien murada Troya, sin permitir que mirmidones, carios, légeles,
caucones, pelasgos y troyanos por un lado, y licios, misios, frigios y
meonios por el otro, tuvieran su guerra en paz. Una banda de deidades
de corte mafioso que azuzaban, interferían, desalentaban y disponían la
suerte de los ejércitos enfrentados. A saber: Hera, Atenea, Poseidón,
Hermes y Hefesto, con los aqueos. Ares, Apolo, Artemisa, Leto, el
Janto y Afrodita, con los troyanos. Por cierto, la ausencia de un dios
absoluto, multipropósito, todoterreno, que solucionara los problemas
más diversos, obligaba a las especializaciones por áreas. Del amor se
ocupaba Afrodita. Ares estaba a cargo de la guerra. Hades manejaba el
mundo subterráneo, posiblemente, el petróleo. Zeuz era, según
Homero, «el que amontona las nubes», calificación ni negativa ni
positiva sobre una actividad un tanto vaga, que abre dudas sobre si
Zeuz no era, en definitiva, un inútil. Hefesto era el dios de la metalurgia,
cargo que lo emparentaba con la cuestionada condición de un
sindicalista. De todas maneras, algunos, al menos, descubrían sus
propósitos con la sola mención de sus nombres, como la diosa
Discordia. Demás está decir que hasta el menos avispado de los
mortales se daba cuenta de que, cuando esta deidad aparecía, traía
consigo problemas, complicaciones, peleas y, como dirían los
mirmidones y los argentinos, todo tipo de quilombos.
Otra cosa que aprendí, lector del ardiente iris, al leer ese libro, cuando la
adolescencia me cubría con su azafranado velo, es que las mujeres
siempre traen problemas y dolores de cabeza. La bella Helena, seducida
por Paris, desata una guerra que dura diez años. Y, agradezcamos a que
dio resultado el tonto ardid del caballo porque, de lo contrario, se
hubiera prolongado hasta el aburrimiento y su final hubiese hallado a
una Helena vieja, ajada, gorda y reumática que haría preguntarse a los
vencedores: «¿Y por este despojo peleamos tanto?».
¿Cuánto hubiese tenido que alargar, me pregunto, su show unipersonal
el no vidente Homero para cantar la historia de Troya, considerando
que ya, con diez años de combate, el público se le dormía al tercer año,
detalle del cual él no se percataba porque, afortunadamente, era ciego?
Otra cosa que aprendí, lector del lagrimal arduo, es cómo han cambiado
los conceptos de belleza. Antes eran otras las cualidades que se
exaltaban en una mujer. Criseida era «la de las hermosas mejillas».
Andrómaca, «la de los blancos brazos». Iris, «la de los pies ligeros»,
eufemismo, tal vez, para no decirle «la ligera de cascos». Y Tetis,
nombre que quizás ocultaba el vulgar apodo de «la Tetas», era «la de las
hermosas trenzas». Ninguna era «la de las nalgas rozagantes» o «la de
los pechos tiesos», lo que revelaba otros valores en el gusto masculino.
Aprendí también que «icor» era el nombre de la sangre que corría por
las venas de los dioses. Posiblemente la traducción registró «icor» y no
«licor». Porque algunos comportamientos de los dioses eran,
absolutamente, propios de borrachos. Poseidón, por ejemplo, se
disfraza de Calcante, el adivino, para incitar a los aqueos. Lo hace tan
mal, debido al alto contenido alcohólico en su sangre que, Ayax, simple
mortal, le comenta a su hermano: «Vino Poseidón disfrazado de
adivino». Juro que cuando leí eso, lector del cristalino cóncavo, dejé la
bebida. Y no había cumplido yo los 13 años.
También aprendí de La Ilíada que, incluso una madre, puede cometer
errores irreparables. Tetis acude a Hefesto, dios de la metalurgia, para
pedirle una armadura para Aquiles, su hijo, «el de los pies veloces». Le
encarga un escudo con triple cenefa con abrazaderas de plata, una
coraza, un casco y un par de grebas, protectores que cubrían las piernas
desde las rodillas a los pies. Pero luego manda a Aquiles a pelear en
sandalias, como si fuera verano, desprotegiendo su vital talón. Allí
acierta la flecha de Paris y muere Aquiles, el de los pies tan veloces
como desnudos.
Y por último aprendí, amigo lector del pesado párpado, que no hay que
leer un libro con tantos personajes como La Ilíada en la temprana
adolescencia. Porque si, mucho tiempo después, uno debe recordarlo,
ya la memoria se habrá evaporado, como se evaporaba la negra sangre
de los guerreros sobre las sinuosas riberas del Escamandro.
Tomado de http://www.soho.com.co/especial/articulo/la-iliada/4877

a expedición de los griegos al Cólquide, bajo el liderazgo de Jasón, es una de las
más importantes operaciones de los tiempos mitológicos dado que en ella
participaron los gruerreros más selectos de Grecia.
Poetas líricos como Píndaro, se inspiraron en el mito de los Argonautas. Los tres
grandes poetas trágicos escribieron también inspirándose en la expedición de los
Argonautas. Esquilo, escribió las tragedias "Atamas", "Ipsipili", "Argo" y
"Caviro". Sófocles escribió las tragedias "Atamas", "Cólquides", Squite" y
"Rimotomoi". De todas estas obras no se conservó ninguna. De las obras de
Eurípides sólo se salvó la renombrada "Medea".

Frixo y Hele
Hijos de Nefeli y Atamante que reinama en Orcómeno en Beocia. Atamante,
dejándose llevar por las insinuaciones de Ino (deseosa de echar a Nefeli y de

casarse con él) cedió a sus deseos, convirtiendo a Ino en su esposa y en una mala madrastra
para los niños. Su odio hacia ellos, la llevó a diseñar un plan: convenció a las mujeres del lugar
para que hornearan las semillas que se almacenaban para la siembra. Tales semillas, como era de
esperar, luego de plantadas, no dieron fruto y cayó gran pobreza en la región.
Atamante envió a sus emisarios a Delfos para consultar el oráculo y que los dioses decidieran lo
que debían hacer. Ino interceptando y sobornando a los enviados, debían comunicar el siguien-
te augurio: que para que la tierra volviera a dar frutos, era necesario el sacrificio de Frixo, al dios
Zeus. Entonces el pueblo se sublevó y pidió al rey que cumpliera con el oráculo. Atamante cedió
a la presión popular y Frixo se dirigía al altar de sacrificios cuando su madre, Nefeli, les envió un
cordero de dorado vellón.
Frixo y Hele montaron en el lomo del animal que los llevó muy lejos de allí. Pasando por la
península trácica Hele se agachó para mirar algo, se mareó y cayó en las aguas del Ponto, que
desde entonces se llamó Helesponto (el mar de Ponto). Frixo llegó solo a Cólquide, donde
reinaba el rey Eeetes, hijo de Helios y de la oceánide Perse, y hermano de la maga Circe. En este
sitio sacrificó al carnero en acción de gracias a Zeus y pidió la protección de Eetes. El rey de

Cólquide le casó con su hija y Frixo le regaló el vellocino
de oro (la piel del cordero). El rey lo colgó de un roble en
el bosque ofrendado al dios Ares y puso un dragón y
una enorme serpiente que nunca dormía para vigilarlo día
y noche.

Pelías y Jasón
En Yolco reinaba Pelías, hijo de Poseidón y de Tiro, que
astutamente había destronado a su hermanastro Esón.
Esón, temeroso de que su malvado hermanastro asesina-
se a su hijo Jasón, que era el verdadero heredero del
trono, le buscó refugio en la cueva del centauro Quirón,
en el monte Pelión y le confió su crianza y formación. El

sabio Quirón lo instruyó en las letras y en las artes de su época y llegado a una edad adecuada,
le envió a Yolco a reclamar sus legítimos derechos al trono.
El apuesto joven, al cruzar el río Anauro perdió una de sus sandalias al ser arrrastrada por la
corriente. Cuando Jasón se presentó en Yolco con una sandalia, el rey Pelías quedó muy
desconcertado, pues un antiguo augurio del oráculo le había advertido que alguien con una sola
sandalia, que bajaría del monte, le destronaría y mataría.
Cuando el sobrino de Esón pretendió la corona que le pertenecía por derecho legítimo, el astuto
Pelías afirmó entonces haber visto en sueños a Frixo, que clamaba volver a su lugar de origen y
pedía lo mismo para el vellocino de oro, que estaban el Cólquide, en el reino de Eetes. Rogó al
joven Jasón que cumpliera con este vaticinio y dispuso la construcción de una nave para
emprender el viaje. Jasón debía organizar la expedición con el fin de aliviar el alma de Frixo y
cumplir su deseo. Pelías prometió y juró por los dioses que a la vuelta de Jasón a Yalco, con el
vellocino de oro, le devolvería su derecho al trono.

Los preparativos de los Argonautas
Jasón aceptó la propuesta de Pelias y empezó a prepararse para el viaje. Ordenó a Argo, arqui-
tecto y constructor de navíos, la fabricación de una nave de cincuenta remos. La embarcación
resultó espléndida como ninguna otra de la época. Gracias a un trozo de madera procedente del
roble sagrado del oráculo de Dodona, regalo de la diosa Atenea, el navío podía hablar y tenía el
don de la profecía. Era un barco muy veloz y por eso se llamó Argo (Argos=rápido). Mientras se
dotaba la nave, el centauro Quirón aconsejó a Jasón que enviara heraldos por toda Grecia para
invitar a los jóvenes más valientes y valerosos de aquellos tiempos a participar en este largo
viaje. Y así sudió, la tripulación de Argo, los llamados Argonautas eran todos héroes e incluso
hijos de dioses. Entre ellos estaban Tifis, el timonero de Argo, Orfeo, el músico, los adivinos

LOS ARGONAUTAS

L

/Sigue en página 8

Cuando Jasón se
presentó en Yolco
con una sandalia, el
rey Pelías quedó
muy
desconcertado...

La ilíada

L
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L
a pobreza de vocabulario podemos combatirla
leyendo a buenos autores. De tanto leer libros de
caballería don Quijote, dice Cervantes, termino
secándosele el seso.  Se entiende que las lecturas
que sólo entretienen no nos ayudan mucho, aunque
no nos pase lo de don Quijote.
La afición a la buena lectura  enriquece  nuestro
léxico. También es bueno consultar el diccionario

para la mejor la comprensión de lo que leemos y para usar con
seguridad palabras que vamos aprendiendo.
Tomemos como ejemplo el verbo coadyuvar que no es muy
usado y algunos que se atreven, a veces lo dicen y escriben
mal.
Se comete error en decir o escribir: Esos argumentos
coayudan o coadyudan a la implementación de planes más
efectivos.
El diccionario dice: COADYUVAR= Contribuir o ayudar a la
consecución de algo.
 Ejemplos:
-La decisión estratégica de invertir en ganadería coadyuva al
desarrollo de una industria beneficiosa para el país.
-A partir de allí todo coadyuvó para que sus pasos tuvieran
bases firmes.
Quizá más necesario es insistir en verbos que continuamente
usamos.
Cocer, coser, templar, contemplar, entregar, apretar, alquilar,
arrendar.
Cocer- de cocinar
-Julia me pide que cueza los frijoles con suficiente ajo.
-Las decisiones para aplicar algunas leyes se cuecen a fuego
lento.
-Por todas partes se cuecen abas
Coser – de costura.
-Sofía quiere que yo le cosa los ruedos de sus faldas.
-En la maquilas nuestras mujeres cosen ropa de exportación.
-Nuestro sastre ya no cose como antes.
Templar, destemplar y contemplar son verbos regulares:
-Desde la barrera se contempla  una lucha sin sentido.
-El narcisista se contempla a sí mismo.
-Los legisladores contemplan con beneplácito el fruto de su
gestión.
-Debo decir templo  y no tiemplo.
-A algunos se les destemplan los dientes con facilidad.
El verbo más bonito es AMAR y no tiene complicaciones.
También es lindo REÍR y es de los más raros en la
conjugación, pero como todos DEBEMOS REÍR  no importa si
lo decimos bien o mal.
De Osmundo Arriola
        (Guatemalteco)
                 …
… Y me hablaron de los sueños de las rosas,
De bellezas de ilusión contemplativa,
De su amor, de su pureza.
Que ellas aman como aman en el cielo las estrellas.
…
Y vivir como las rosas: una vida de ilusiones,
momentánea, pero hermosa.

Hasta pronto

/Continuará el próximo sábado

Idmón y Mopso, Heracles, Hilas, Idas, Cástor y Plideuces, Periclímeno, hijo de Neleo, y Peleo,
hermano de Telamón y muchos otros, que constituían la flor de la hombría y el heroísmo juntos.

El viaje del Argo
Tras haber realizado un sacrificio en honor de Apolo, los Argonautas embarcaron en la costa de
Págasas, y se pusieron en marcha con favorables presagios.
Su primera escala tuvo lugar en la isla de Limnnos, habitadas sólo por mujeres, pues todos los
hombres habían muerto. Los Argonautos se unieron a las mujeres en espera a que ésas concibieran
hijos varones y luego partieron. Después de pasar por Samotracia, entraron en el Helesponto y
llegaron al reino de Cício, a la tierra de los Doliones, donde el rey y sus súbditos los acogieron con
hospitalidad. Se hicieron a la mar, pero los vientos les regeresaron al mismo lugar.
Por un fatal malentendido, los Doliones no reconocieron a los Argonautas, estos tampoco a los
Doliones, y así se enfrentaron en una lucha sangrienta, resultando muertos el rey Cícico y su corte.
Cuando los Argonautas se dieron cuenta del error era ya demasiado tarde. Los hombres de los dos
frentes, arrepentidos, honraron a los caídos.
En las costas de Mísia, donde llegaron los Argonautas, las ninfas se apoderaron de Hilas, el querido
amigo de Heracles. Heracles y Polifemo fueron en su ayuda y el viaje siguió sin ellos.
Al pasar por la tierra del adivino ciego Fineo, lo liberaron de las temibles Harpías, y él en agradeci-
miento les advirtió del peligro de las rocas Cianeas. Eran esas unas rocas que al pasar entre ellas,
chocaban entre sí convirtiendo en pedazos a las naves que las cruzaban. Fineo les aconsejó que
para saber si podían pasar o no, soltaran una paloma; si ésta conseguía pasar el escollo, ellos
también lo harían, de lo contrario, que no se atrevieran. Al llegar a los escollos, los Argonautas
lanzaron uina paloma, que logró pasar perdiendo únicamente las plumas de la cola; así cruzó también
Argo, sufriendo sólo ligeros daños en la popa.
Después de muchas peripecias, Argo y su tripulación llegaron a las tierras del rey Eetes.

En las tierras de Cólquide
Apenas llegado a Cólquide, Jasón visitó al rey Eetes y le habló de la orden recibida por Pelías. Eetes
aceptó entregarle el vellocino de oro, a cambio de que, primero, puesiera un yugo, sin ayuda alguna,
a dos toros de pezuñas de bronce que despedían fuego
por los ollares, que habían sido regalo de Hefesto y que
después arase el campo y sembrase algunos dientes de
dragón que le entregaría.
Medea, la hechicera, hija de Eetes, se enamoró locamente
de Jasón, y se ofreció a ayudarle, si Jasón la tomaba por
esposa. Le entregó un unguento mágico para cubrise el
cuerpo y su escudo antes de que se enfrentara a los toros.
Este bálsamo lo haría invulnerable por un día, al fuego y al
hierro. Le advirtió además que los dientes del dragón
apenas sembrados se convertirían en soldados armados
listos para acabar con él. Le aconsejó que lanzara una
piedra sin ser visto y de este modo por un malentendido
sin saber nadie quién había lanzado la piedra al otro, se
matarían entre ellos.
Con el auxilio de Medea, Jasón logró vencer los obstáculos. Pero Eetes no cumplió con su palabra,
antes bien trató de poner fuego a Argo y de liquidar a los Argonautas. Entonces Jasón, contando
siempre con el apoyo de Medea, durmió al dragón guardián, y después de apoderarse, sin ser visto,
del vellocino de oro, se dieron a la fuga a toda prisa. Apenas el rey Eetes descubrió la fuga de Jasón
y Medea y el hurto del vellocino de oro, se lanzó a la persecución del Argo. Medea, para retrasarlo,
dio muerte a Apsirto, su hermano, que viajaba con ella, y empezó a tirar al mar, uno a uno sus
miembros. El infeliz Eetes, perdió un tiempo precioso tratando de recoger las partes del cuerpo de su
amado hijo, y de este modo los fugitivos lograron alejarse definitivamente.

El trayecto del Argo
Mientras Eetes había anclado en alguna playa del Ponto Euxino para dar sepultura a su hijo, el Argo
siguió su camino. Pasó por el Danubio, que entonces unía, se dice, el Ponto con el Mar Adreiático,
subió por el Eridano (el Po) y por el Ródano, junto a las tierras donde moraban los Ligures y los
Celtas, se adentró de nuevo en el Mediterráneo y cruzó cerca de la isla de las Sirenas. Desde muy
lejos se oía el canto embrujador de las Sirenas. En ese momento, Orfeo, músico de Tracia, con su
melodiosa lira y su carismática voz, se puso a cantar de tan bello modo, que ninguno de los
Argonautas se animó a corresponder a la llamada de las Sirenas. Las nostálgicas melodías de Orefeo
les hablaban del hogar, de los seres queridos que les esperaban en la patria y sembró en sus corazo-
nes el deseo del retorno.
Los Argonautas después de una larga travesía, pasando por el reino de Circe, por los estrechos de
Caribdis y Escila, por la isla de Feacos y por las costas de Libia, llegaron a Creta, donde tuvieron que
enfrentarse al gigante Talo, el robot que había creado Hefesto. La astucia y los hechizos de Medea
neutralizaron las fuerzas de Talo, puesto por el rey Minos para defender la isla e impedir las incursio-
nes de forasteros.

Apenas descubrió la
fuga de Jasón,
contando siempre
con el apoyo de
Medea, durmió al
dragón guardián...


